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SANTA TERESA  DE  LISIEUX  (1873-1897) 

DOCTORA  DE  LA  IGLESIA 

 

 

Santa Teresa del Niño Jesús nació en  Alençon, Normandía, Francia, el 
2 de enero de 1873, y dos días más tarde fue bautizada en la Iglesia de 
Nôtre-Dame, recibiendo los nombres de María Francisca Teresa. Sus 
sus padres ejemplares fueron san Luis Martin y santa Acelia María 
Guerin, matrimonio que fue canonizado por el Papa Francisco en 
2015.  

Teresa fue beatificada el año 1923 y en 1925, 28 años después de su 
muerte, el Papa Pío XI la canonizó, y la proclamaría después, en 1927, 

"patrona universal de las misiones". Teresita fue proclamada "Doctora de la Iglesia" por el Papa Juan 
Pablo II el 19 de Octubre de 1997, día de las misiones. 

Pío XI la llamó "la estrella de mi pontificado", y definió como "un huracán de gloria" el movimiento universal 
de afecto y devoción que acompañó a esta joven carmelita. 

En su autobiografía Teresa de Lisieux, o Teresita del Niño Jesús, afirmó: 

 "Siempre he deseado, ser una santa, pero, por desgracia, siempre he constatado, cuando 
me he parangonado a los santos, que entre ellos y yo hay la misma diferencia que hay 
entre una montaña, cuya cima se pierde en el cielo, y el grano de arena pisoteado por los 
pies de los que pasan. En vez de desanimarme, me he dicho: el buen Dios no puede 
inspirar deseos irrealizables, por eso puedo, a pesar de mi pequeñez, aspirar a la 
santidad; llegar a ser más grande me es imposible, he de soportarme tal y como soy, con 
todas mis imperfecciones; sin embargo, quiero buscar el medio de ir al Cielo por un 
camino bien derecho, muy breve, un pequeño camino completamente nuevo. Quisiera yo 
también encontrar un ascensor para elevarme hasta Jesús, porque soy demasiado 
pequeña para subir la dura escalera de la perfección". 

Teresa era la última de cinco hermanas, aunque 

había tenido dos hermanos más, que habían fallecido.  

Tuvo una infancia muy feliz. Sentía gran admiración 

por sus padres: "No podría explicar lo mucho que 

amaba a papá, decía Teresa, todo en él me 

suscitaba admiración". 

La madre de Teresa madre murió cuando sólo tenía 

cinco años,  truncando así la felicidad de la infancia. 

Desde entonces, pesaría sobre ella una continua 

sombra de tristeza, a pesar de que la vida familiar siguió transcurriendo con mucho amor. Teresa fue 
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educada por sus hermanas, especialmente por la segunda; y por su gran padre, quien supo inculcar una 

ternura materna y paterna a la vez. Tras la muerte de su madre, el 28 de agosto de 1877, Teresa se trasladó 

con toda la familia a la pequeña población de Lisieux.  

El día de Pentecostés de 1883, Teresita recibió la gracia especial 

de ser curada de una grave enfermedad por la intercesión de 

Nuestra Señora de las Victorias, la Virgen de la Sonrisa. Fue 

educada por las Benedictinas de Lisieux, recibió la primera 

comunión el 8 de mayo de 1884, después de una intensa 

preparación, culminada con una fuerte experiencia de la gracia de la 

íntima comunión con Cristo. Algunas semanas más tarde, el 14 de 

junio del mismo año, recibió la Confirmación, con plena conciencia 

de acoger el don del Espíritu Santo mediante una participación 

personal en la gracia de Pentecostés.  En Lisieux se construiría, mas 

tarde, una basílica en honor de Santa Teresita de Lisieux 

Cuando Teresita tenía nueve años, su hermana, que era para ella "su 

segunda mamá", entró como carmelita en el monasterio de la ciudad. 

Nuevamente sufrió mucho, pero, en su sufrimiento, adquirió la 

certeza de que ella también estaba llamada al Carmelo. 

Durante su infancia Teresita siempre destacó por su gran capacidad para ser "especialmente" 

consecuente entre las cosas que creía o afirmaba y las decisiones que tomaba en la vida, en cualquier 

campo. De esta manera, si su padre desde lo alto de una escalera le decía: "Apártate, porque si me caigo te 

aplasto", ella se arrimaba a la escalera porque así, "si mi papá muere no tendré el dolor de verlo morir, 

sino que moriré con él"; o cuando se preparaba para la confesión, se preguntaba si "debía decir al 

sacerdote que lo amaba con todo el corazón, puesto que iba a hablar con el Señor, en la persona de él". 

A los quince años, estaba convencida de su vocación: quería ir al Carmelo. Pero al ser menor de edad no 

se lo permitían. Entonces decidió peregrinar a Roma y le rogó al Papa León XIII que le diera permiso para 

entrar en el Carmelo; él le dijo: "Entraréis, si Dios lo quiere". Al decir de Teresita, el Papa "tenía una 

expresión tan penetrante y convincente que se me grabó en el corazón". 

En el Carmelo vivió dos misterios: la infancia de Jesús y su pasión. Por ello, solicitó llamarse sor Teresa del 

Niño Jesús y de la Santa Faz. Se ofreció a Dios como su instrumento. Trataba de renunciar a imaginar y 

pretender que la vida cristiana consistiera en una serie de grandes empresas, y de recorrer de buena gana y 

con buen ánimo "el camino del niño que se duerme sin miedo en los brazos de su padre". 

A los 23 años enfermó de tuberculosis; murió un año más tarde en brazos de sus hermanas del Carmelo. En 

los últimos tiempos, mantuvo correspondencia con dos padres misioneros, uno de ellos enviado a 

Canadá, y el otro a China, y les acompañó constantemente con sus oraciones. Por esta razón, el papa Pío XII 

quiso asociarla, en 1927, a san Francisco Javier como patrona de las misiones. 
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Santa Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz, es conocida mundialmente, como Patrona universal de 

las Misiones, Patrona de Francia junto a Santa Juana de Arco, Doctora de la Iglesia, Patrona de las 

misiones de África, de los enfermos de SIDA, de los pilotos de aviación, etc.  

Por otra parte pasó inadvertida para su familia, para su entorno, para el 

Carmelo e incluso para su padre espiritual. Ciertamente que en Lisieux se 

comentó que había tenido la audacia de hablar al Papa León XIII en una 

audiencia en Roma. También se comentó que había entrado en el 

Carmelo a los quince años y tres meses. Pero, cuando murió desconocida 

en un pequeño Carmelo de Provincias, no había más de treinta personas 

en su entierro en el cementerio de Lisieux. Sin embargo, a su 

canonización en S. Pedro de Roma asistirán más de 500.000 el 17 de 

mayo de 1925. Teresita tuvo una vida muy ordinaria y muy escondida. 

En 1893, cuatro años antes de su fallecimiento, comienza a escribir su obra 

maestra "Historia de un Alma". Bajo este título, libro publicado por 

primera vez un año después de la muerte de Teresita, se recogen la 

biografía y las memorias espirituales de esta santa. Es un libro delicioso y 

ya universal. 

Desde entonces "Historia de un alma", la autobiografía de recuerdos, 

experiencias y testimonios que Teresita escribió por orden de su Superiora 

Monástica, se ha convertido en todo un "clásico" imprescindible de la 

mejor literatura espiritual y en obra clave en la conversión, vocación y 

consagración de muchas personas. Esta obra ha sido traducida a más 

de 60 idiomas, y el libro ha llegado a ser venerado también por otras 

religiones. "Historia de un alma" mana conocimiento de la Palabra, con 

más de mil citas bíblicas, 400 del Antiguo Testamento y 600 del Nuevo.  

 

Los pontífices de Roma han opinado así sobre Teresita: 

Pío X: «La santa más grande de los tiempos modernos» 
Benedicto XV: «Contra la presunción de alcanzar con medios humanos 
un fin sobrenatural» 
Pío XI: «La estrella de mi pontificado» 
Pío XII: «Hacer valer ante Dios la pobreza espiritual de una criatura pecadora» 
Juan XXIII: «Teresita nos conduce a la orilla» 
Pablo VI: «Nací para la Iglesia el día en que la santa nació para el cielo» 
Juan Pablo I: «Con suma sencillez y yendo a lo esencial» 
El 9 de junio de 1895, en la fiesta de la Santísima Trinidad, Teresita se ofreció como víctima inmolada al Amor 

misericordioso de Dios. Por entonces escribe el primer manuscrito autobiográfico, que entregó a la Madre 

Inés el día de su onomástico, el 21 de enero de 1896. 
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Algunos meses más tarde, durante la noche del jueves al viernes santo, sufrió una hemotisis, primera 

manifestación de la enfermedad que la llevaría a la muerte, y que ella acogió como una misteriosa visita 

del Esposo divino. Entró entonces en una prueba de fe que 

duraría hasta el final de su vida, y de la que ofrece un emotivo 

testimonio en sus escritos. Durante el mes de septiembre 

concluye el manuscrito B, que ilustra de manera 

impresionante el grado de santidad al que había llegado, 

especialmente por el descubrimiento de su vocación en el 

corazón de la Iglesia. 

Mientras empeora su salud y continúa el tiempo de prueba, en el 

mes de junio de 1897 comienza el manuscrito C, dedicado a 

la Madre María de Gonzaga; entretanto, nuevas gracias la 

llevan a madurar plenamente en la perfección y descubre 

nuevas luces para la difusión de su mensaje en la Iglesia, en 

bien de las almas que seguirán su camino. El 8 de julio es 

llevada a la enfermería, donde otras religiosas recogen sus 

palabras, a la vez que se le tornan más intensos los dolores y 

las pruebas, que soporta con paciencia hasta su muerte, 

acaecida en la tarde del 30 de septiembre de 1897. "Yo no 

muero, entro en la vida"   había escrito a su hermano espiritual misionero, el Padre. Mauricio Belliére. Sus 

últimas palabras, "Dios mío, te amo", culminan con una vida que se extinguió en la tierra a los 24 años, 

para entrar, según su deseo, en una nueva fase de presencia apostólica en favor de las almas, en la 

comunión de los Santos, para derramar una "lluvia de rosas" sobre el mundo, es decir una lluvia de 

favores y beneficios, especialmente para amar más a Dios. 

 

La idea de erigir una basílica en Lisieux en honor de Santa 

Teresita, que había sido canonizada en 1925, encontró 

oposición en el clero local. La ciudad poseía numerosos 

edificios religiosos. Además se pensaba que el culto a 

Teresa, favorecido por la devoción de los soldados 

franceses durante la guerra de 1914-1918, no duraría 

mucho tiempo. 

Pío XI, que había canonizado a Teresa, deseaba vivamente la 

construcción en Lisieux de un Santuario. El deseo del Papa 

redujo las oposiciones locales y el 21 de septiembre de 1927, 

Mons. Lemonnier aprobó el proyecto de Cordonnier. Mons. 

Suhard, su sucesor, confirmó la decisión de su predecesor y 

los primeros trabajos comenzaron en 1929. El papa quería "que la Basílica se hiciese muy grande, muy 

bella y lo más rápidamente posible". 
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Muy grande sí...muy bella, según cada 

quién...lo más rápido fue gracias a la 

generosidad de los cristianos de todo el 

mundo. El pórtico, el camino de la Cruz, la 

cripta y la basílica fueron acabados y 

pagados en menos de diez años. El 11 de 

junio de 1937, al término del undécimo 

Congreso Eucarístico Nacional, el 

cardenal Pacelli, futuro Papa Pío XII, 

bendijo solemnemente la Basílica. 

 

 

 

 

 

 

Algunas frases notables de Teresita : 

 

"No conozco otro medio para 

llegar a la perfección que el 

amor...¡Amar! ¡Qué bien hecho 

está para eso nuestro 

corazón!..". 

"Lo que me impulsa a ir al Cielo es el pensamiento de poder encender en amor de Dios 

una multitud de almas que le alabarán eternamente". 

" ¡Oh María¡ Si yo fuese la Reina del Cielo y Vos fuereis Teresa, yo querría ser Teresa a 

fin de que Vos fuereis la Reina del Cielo". 

“Mi alegría es ser pequeña, permanecer pequeña, así, si alguna vez en el camino caigo, 

me levanto enseguida, y mi Jesús me coge de la mano.” 

“En lugar de desanimarme, me he dicho a mí misma: Dios no puede inspirar deseos 

irrealizables; por lo tanto, a pesar de mi pequeñez, puedo aspirar a la santidad.” 

 “Comprendí que sin el amor, todas las obras son nada, aun las más brillantes”. 
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TOMADO DE : 
https://www.geni.com/people/Sainte-Th%C3%A9r%C3%A8se-of-Lisieux/6000000017508524638 
https://ignatiusweb.es.tl/La-Bas%EDlica-de-Santa-Teresa-de-Lisieux.htm 
http://webcatolicodejavier.org/teresitabio.html 
http://www.corazones.org/santos/teresita_lisieux.htm 
https://www.aciprensa.com/recursos/santa-teresita-del-nino-jesus-1619 
 

 


